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Una buenapartede los problemasque caracterizanla inserciónde las
mujeresen el mercadolaboral de forma general,es tambiénaplicablea la
realidaddelo quesucedeen el mundorural.

Así, hay quehablarde bajaparticipación,discriminaciónen el accesoal
empleo,diferenciassalariales,falta deformación,escasapromocióny femini-
zacióndelas actividadespeorretribuidasy valoradas.

Peroademas,enel contextodel mundorural se danuna seriede caracte-
rísticasespecificasque merecenuna reflexión particular sobreel trabajode
las mujeresen esemareo.

A lo largode la exposición,el conceptoruralidadvaaserentendidoen su
sentidofuncional y no solo por tamañode municipio. Se consideraque una
mujer habitaenunazonarural enla medidaen queparaaccedera unaoferta
de empleosdiversificada,servicioseducativosy sanitarios,variedadcomer-
cial, y equipamientossocialesy culturales,debe desplazarseen transporte
privadoo públicoduranteun períodosuperiora los30-45minutos.

Dichadefinición nos haparecidoútil porquepermitedistinguir entrepe-
queñospueblos que se han ido incorporandoa las grandesáreasurbanasy
que por la fácil accesibilidada los servicios que en ellas se concentranno
puedehablarseen sentidoestrictode zonarural, mientrasqueotros núcleos
aparentementegrandes;comocapitalesde provincia,en realidadpodríanser
consideradosmediorural.

Ello tiene especial incidencia en el análisis del mercadolaboral. Si las
mujeresresidena unadistanciadesdela cual sepuedendesplazarcon cierta
facilidad de horariosy costediariamentea los núcleosurbanos,su nivel de
formación y susposibilidadesde accedera un empleo,puedensercompara-
bles a las delas mujeresurbanas.
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Un primer rasgoa señalares queen las zonasconsideradasruralesdes-
tacaunafuerte invisibilidad de la aportaciónde las mujeresal sistemapro-
ductivo que no se da con igual intensidaden el mundourbano.Ello res-
ponde tanto a la escasezde estadísticasque aporten datos sobre la
contribucióndel trabajo femeninoen el mundorural, como a las propias
característicasde lostrabajosquerealizany queen muchasocasionesestán
enel límite de la contabilidadeconómica:temporalidad,economíasumer-
gida,y fundamentalmente,la colaboraciónen la explotaciónagraria.

Limitacionesestadísticas

No resulta una novedad,la insuficiencia de datos estadísticosque
ofrezcan información desagregadapor genero y permitan por tanto
conocercon cierto rigor las característicasde la relaciónentremujer y eco-
nomía,si bien en estecasose une a la dificultad del génerola de la desa-
gregaciónespacial.Persistela falta de acuerdosobreel conceptode rurali-
dad a la hora de definir las estadísticasen los organismosoficiales,pero y
lo quees másgrave,siguesin haberconcienciade la necesidadde conocer
de formadiferenciadalo quesucedeenel medio rural.

La mayorpartede la informacióndisponiblesc refiere a las características
de la oferta laboral a travésde laEncuestade PoblaciónActiva (EPA) y la En-
cuestade GananciasSalariales(FOS),en el casode la agriculturahay queaña-
dir el CensoAgrario (CA), la Encuestade EstructurasAgradas(EFA) y el Di-
rectorio de Explotaciones Agrarias (DEA), en la industria la Encuesta
Industrial(El), y deformaglobal, la informacióndel PadrónMunicipal (PM).

Aunqueaparentementehagamosreferenciaa un númerosignificativo de
fuentesestadísticas,lo cierto es queen ellas no se incluyenseriesestadísticas
desagregadaspor géneroy territorio suficientespara hacerun análisis ex-
haustivo,por lo quela mayoríade losestudiosrealizadoshantenido quere-
currir a las «encuestaspropiasoparacontarcon un mínimo razonablede in-
formaciónsobreel tema.

En el mejorde los casos,cuandosedisponededatospor género,surgela
ínsuficiente desagregacionespacial, ya que habitualmentela información
apareceagregadaparael conjunto nacional,autonómico,provincial o secto-
ríal, lo que impide haceruna distinción entrelas áreasurbanasy el mundo
rural, y por tanto,disponerde datosdiferenciadosdel comportamientodelas
mujeresteniendoencuentasuaccesibilidadal medio urbano.

Consideracionesgeneralessobrelaofertadetrabajo

Si bien el componentede las mujeresagricultorases uno de los masca-
racterísticosdel mundorural, cadavezson mas mujereslas quevan incorpo-
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rándosea otras actividades,o bien trabajan en la agricultura como asala-
riadas.

Cuadro1

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN Y DE LA ACTIVIDAD
ENEL MUNDO RURAL

A) MUNICIPIOS MENORESDE2.000HABITANTES
(miles dehabitantes)

¡970 1981 70/81 %

Poblacióntotal 8.718 7.588 —13
Poblaciónactiva 3.206 2493 —22
Pob.act.mascul. 2.666 1.978 —26

—~ Act. agrarios 1.504 845 —44

— Resto activos 1.162 1.133 —2,5

Pob.act.femen. 540 514 —4,8
— Mt agrarias 237 i67 —29

— Resto activas 303 347 +14

B) MUNICIPIOS ENTRE2.000Y 10.000HABITANTES
(milesdehabitantes)

1970 1981 70/81%

Poblacióntotal 6.689 6.445 —3.6
Poblaciónactiva 2.246 2.065 —8,1
Pob.act.mascul. 1 .897 1.646 —1 3

Act. agrarios 702 416 —40
— Resto activos 1.194 1.229 +2,9

Pob.act.temen. 348 4 t9 +20
— Mt. agrarias 36 27 —25

— Resto activas 312 392 +25

luen,c.s: Censosde Población. Elaboración de SampedroGallego,Mi Rosario.Reestructa-
mcta,,rural nucvasidentidadeslaboralesdela mujer una relecturadelprocesoile desagrarizacion
en España. lesis Docoral (inédita). UniversidadComplulense,Madrid, 1994. Recogidaen
Area de Estudiosdel MA PA Situación.sociaprofesiomdde la mujer en la agricultura. MAPA,
Madrid, 1995,

A la vistade los datos,sepuedededucirqueha comenzadounaimpor-
tantedesagrarizacionde las mujeresen los pequeñosmunicipios,aunquedc
importanciamenorqueenlos hombres,destacandopor el contrarioel fuerte
aumentode su participaciónen otros sectores,tendenciaque se agudizaen
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los municipiosde tamañomayor,dondela ofertaalternativaa la agricultura
esmásnumerosa.

Datossobrelosniveles educativos,estándisponiblesapartir de un traba-
jo realizadoparaAndalucíay quepuedeservirdepuntodereferencia.

Cuadro2

NIVELES EDUCATIVOS DE LAS TRABAJADORAS RURALES
EN ANDALUCÍA PORGRUPOSDE EDAD, 1994

Niveles Total 16-30 31-45 46-65

Sin estudios 37 II 37 76
Sin saberleer 6.6 0,8 3.9 18,4
Sabenleer 31 II 33 57

Estudiosprimarios 44 62 52 2í
Bachilí. superior 2,7 4,5 2.5 0,3
COU 2,6 5,6 1.5 0
HastaVP II 4,5 7.7 4 0.6
Diplomadas 5.4 6,0 7.4 1.9
Licenciadas 2,3 í .9 4.4 0
NC 0,3 0.3 0.3

Como parecedesprendersede los resultadosdel trabajoparala Comuni-
dadAndaluza,las mujeresresidentesenzonasruralestienen másdificultades
para accedera los niveles educativosmás elevados,puestodavíamás del
60% de las mujeresentre 16 y 30 añostienen unaformación limitada a los
estudiosprimarios,principalmenteel BUP con un 40%.

Doscaracteristicasdestacanen un principio de los datosanteriores.Por
unapartela tendenciaa abandonarla actividadagrariade muchasdelas mu-
jeresqueveníandedicándosea ella, por otra parte,un nivel de cualificacion
quepuedeserconsideradoun avancerespectoperiodosanteriores,peroque
en comparacióncon el gradodeformaciónqueestánobteniendolas mujeres
en el mundo urbanoresultaclaramenteinsuficiente,y las sitúaen condicio-
nesde inferioridad dentrode su propio géneroa la horade poderaccedera
un puestodetrabajoen un sectordistinto dela agricultura.

El mundorural, ha tenido unascaracterísticassociocconómicascomple-
jas,de maneraquees muy difícil hablaren generalparatodaslas situaciones,
si bien sepodríageneralizarquesalvoenlos casosenquela mineríaes la ac-
tividad casi exclusivade la zonao en aquellasáreaspróximasa las ciudades
que hoy cuentancon industriasquese han desplazadodesdelos núcleosur-
banos,la actividad central hagirado en torno a la agricultura,ganadería,ri-
quezaforestal o pescade maneradirectao indirecta,y por tanto las condicio-
neslaboralesde las personastambién.
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Lasmujerescolaboradorasenlasexplotacionesfamiliares

Uno delos colectivosmásimportantestantopor sumagnitudcuantitativa
como por serespecíficodel medio rural lo componenlas mujeresque convI-
ven en el senode la explotaciónagrariafamiliar y queson«de hecho»cola-
boradorasenla producciónde la empresa.

Cuadro3

SITUACIÓN SOCIOPROFESIONAL EN LASEXPLOTACIONES
AGRARIAS, 1989

Trabajo familiar Titulares Cónyuges Otros familiares

Mujeres 1.255.927 530.528 508.773 216.626
1-lombres 2.375.648 1.687.879 143.672 544.997

FuenwCensos Agrarios 1989.MAPA, Madrid.

Según los datosdel ultimo CensoAgrario (1989), el trabajofamiliar se-
guíasiendounapiezafundamentalen el sectorprimario.Dentro del mismo,
la participaciónde las mujeresse sitúa aproximadamenteen un tercio, cifra
relativamentesimilar a la de la tasadeactividadmedia,pero en estecasocon
la especificidadde quemásde medio millón dcmujeresson«cónyuges»en la
empresafamiliar lo que suponeunarelación dcl 40%, mientrasqueparalos
hombresapenasalcanzael 1 0%.

Resultanecesariodistinguir entre titular y cónyugepor los efectos que
ello conlíevadc caráctersocioprofesional.

Del total de mujerestitulares másde un tercio son mayoresde 65 añosy
unagran mayoríahanaccedidoa la titularidad como resultadode su viude-
dadola jubilación desusmaridos.

Galiciatieneel 25%dc todaslas¡nujeresquesontitularesde explotación
respectoal total nacional,y enAsturiascl 33% de todaslas titularesson mu-
jeres.

Ambosratios vienenamostrarcómo las mujereshanalcanzadola «visibi-
lidad» enla empresafamiliar solo en las zonasdondela emigraciónhagene-
radounaausencianotablede hombresen el medio rural, o porquelas explo-
tacionesson marginalesy de niveles de rentabajos, y los hombreshan
buscadola compatibilizacioncon los ingresosen otros sectores.Por tanto
sólo sontitularescuandosucónyugeno trabajadeforma«principal»enla ex-
plotacion.

En su mayor parteestasmujereshan tenido que afrontar en solitario la
gestióny puestaen practicade la actividadagrariajunto con la ganadera,en
zonasdondelas explotacionesfamiliareshangeneradopor supequeñotama-
fl() ingresosmas propiosde subsistenciaque de «rentasempresariales».Esta



SO María teresaDomingoSegarra

situación se ha traducidoen cotizacionesmínimasa la SeguridadSocial y
falta deformaciónprofesionalincluyendolostemasde saludlaboral.

En cuantoa las agricultorascolaboradoras,la granmayoríapertenecen
a explotacionesdc carácterfamiliar dondeprácticamentetodo el trabajoes
no asalariado,y por tanto las tareasproductivasson realizadasfundamen-
talmentepor losmiembrosdela familia.

La sociedadrural en la quese insertaestetipo de actividad,no recono-
ce la aportaciónde las mujerescolaboradorascomo un trabajode merca-
do, másbien sueleser consideradocomo unasimpleextensiónde supro-
ducción domestica.El hechode quehabitualmente,la casaesteinmersaen
la empresafamiliar, haceque el cuidado de los animales,la ayudaen los
invernaderos,la recolección..,seconsiderentareasdomesticasy por tanto
como en nuestraeconomíano se asignavalor a la produccióndomestica,
no se les reconocequeesténrealizandoun trabajode mercado.

Sin embargo,estasmujeresmásallá de su condición dc amasde casa
son también trabajadorasen el sentido que la economíaactual asigna al
concepto,ya que aportantrabajoa unaactividadcuyo productose inter-
cambiaen el mercadoy produceingresosy gastos.En sentidoestricto son
trabajadoras,perosuestatusselimita a identificarlascomo amasdecasa.

Como consecuencia,su aportación económicano aparecerecogida
como tal en las estadísticas,de maneraquequeda«invisible» para el con-
junto de la sociedady parala regulaciónlaboral.

Estasituación se ha queridosubsanar,el menosen parte, al hacerque
los sistemasde SeguridadSocial que regulana los autónomosen el régi-
men agrario, incluyan la posibilidad de quetanto el maridocomo la muier
coticencomo cotitularesde la explotacióny por tanto tengansuspropios
derechosa las prestaciones.

En la práctica,se unendoselementosquedificultan el éxito deestaso-
lución. Porunaparte,los ingresosde estasempresas,quesuelenserpeque-
ñas explotacionesfamiliares, no son suficientespara afrontar el pago de
dos cotizacionesa la SeguridadSocial, en cuyo caso, se pagasólo la del
marido mientrasla mujer ve definido su estatuspor los derechosderivados
de sucondicióndeesposa.

Peroademás,inclusocuandola rentade la explotaciónpermiteasumir
un pagoadicional,es la culturade la consideraciónsubsidiariade las nece-
sidadesde la mujer, la quehacedifícil quese abonenlas dos cotizaciones.
Se consideraprioritario cualquierotro gastoen la empresa,que la cotiza-
ción de la mujer.

La gravedaddel temano radica por tanto,exclusivamenteen la invisi-
bilidad de estetrabajode las mujeres,sino en la vulneraciónde susdere-
choscomo trabajadoras.Al no serreconocidascomo tales,no tienen dere-
chos tanto a las prestaciones económicas: baja ILT, maternidad,
accidentes,invalidez, vejez;comoa los serviciosde sustitución,a la forma-
ción e informaciónprofesionaly de seguridady salud laboral, y a supartí-
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cipación en las organizacionesprofesionalesdel sector: sindicatos,OEA,
cooperativas...

Dadoque el problemaiba más allá de nuestrasfronteras,la Comunidad
Europea,escuchandolas peticionesque se realizabandesdelos sindicatos
agrariosy asociacionesde mujeres,aprobóla Directiva 86/613,que preten-
degarantizarun estatutojurídico quereconozcala aportaciónde las agricul-
torascolaboradoras,y por tanto su igualdaddc derechoscon el restode tra-
bajadoras.

Las Directivasde la CE, sonnormasjurídicascon rangode ley y por tan-
to de obligado cumplimientoen cadauno de los Estadosde la Comunidad.
Hastaesafecha,sehabíanaprobadolassiguientesDirectivas:

1. «Igualdad de retribución entre trabajadoresmasculinosy femeninos»
(75/ii 7/CEEDO L 45/75,)queno sóloabordala discriminacióndirecta,sino
que segúnlas últimas sentenciasdel Tribunal de Justicia,abarcatambién la
presuncióndediscriminaciónindirecta.

2. «Directiva sobrela igualdaddetrato entre hombresy mujeresenlo que
se refiereal accesoal empleo,la formacióny a lapromociónprofesionalesy a las
condicionesde trabajo» (76/207/CEEDOL 39/7<4

3. «Primera Directiva sobre igualdad de trato 225/86) entre hombresy
mujeresenmateriadeSeguridadSocial»(79/7/CEEDC) L 6/79,).

4. «SegundaDirectiva sobrela aplicación delprincipio de igualdaddetrato
entrehombresy mujeresenlos regímenesprofesionalesdeSeguridadSocial»(86/
378/CEEDOL).

A pesarde quelas normascomunitariaspretendíanlegislarparagaranti-
zar la igualdadde derechosa la generalidadde las mujeresquetrabajanfuera
del hogar, la practicaeraque el colectivo de mujeresque colaborabanen [a
empresafamiliar quedabafuera de ese mareode regulación.Por tanto, se
consideronecesarioaprobarla:

5. «Directiva relativa a la aplicación del principio de igualdadde trato en-
tre homhrevy mujeresqueejelzanuna actividadautónomaincluidas las acdvi-
dadesagr¡tolas»(86/613/CEEDC) L 359/86,).

Con estanormasegarantizabaque ningunamujer «quecolaboraraen la
empresafamiliar» tuviera unosderechoslaboralesinferioresa las trabajado-
rasasalariadas.

Sin embargo,las Directivas son leyes que debentrasladarsea la legisla-
ción de los países,adaptandolas leyesnacionalesal texto de la normacomu-
nitaria. Poresavía, la mayoríade losgobiernosde la CE, hanquerido ver en
la letrade la Directiva masunarecomendaciónqueunaobligacióndegaran-
tizar esosderechosa las agricultoras,lo que hasupuestoquehastala fechala
situacióndediscriminaciónsubsista.

En previsión de posiblesproblemasde estascaracterísticas,enel artículo
II de la Directiva hay un compromisopor partedel Consejode la Unión
Europea,de haceruna valoraciónde la aplicación de la ley en los Estados
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Miembros,y en función dela mismaproponerunamodificaciónde la Direc-
tiva. La fechalimite erael 1 dejulio de 1993.

A pesardelas peticionesde la Coordinadorade Organizacionesde Pro-
ductoresAgrarios Europea(COPA), de organizacionesde mujerescomo el
Lobby de Mujeresy del propio ParlamentoEuropeo,la directiva sigue sin
sermodificada,peroya sedisponendevariosestudiossobreel nivel de apli-
cacióndela misma.

Los resultadosobtenidos,muestranun nivel muy bajode aplicaciónde la
norma, y por tanto subsistesu indefensióncomo trabajadoras,por lo que se
ha producido unaimportantesensibilizaciónsobreel temaque ha llevado a
realizarcampañasdecarácternacionalquehan supuestola movilización de
amplísimossectoresde mujeres,y la definición de plataformasconjuntasde
reivindicacionesantelos diversosniveles institucionales.

Entre las necesidadesmás urgentesse pide: la definición de un estatuto
jurídico de colaboradorasque les reconozcacomo titulares de los mismos
derechosquesusmaridos;la modificacióndela cotizaciónde la explotación
familiar, la igualdadde derechoscon las mujeresasalariadas(ello se traduci-
ría en el derechoa la bajapor maternidade inclusoa los serviciosdesustitu-
ciOn, bastantegeneralizadosen otros paisesdela CE), la valoraciónsocialde
su trabajo,suderechoa la formación,informacióny participación.

La aprobaciónde la Directivade 19de octubrede 1992 relativa a la aplica-
ción de medidaspara promoverla mejora dela seguridady la saludenel trabajo
de la trabajadora embarazada,que haya dado a luz o en período de lacuancia
(92/85/CE,),adelantóel debatesobrela necesidadde garantizara las agricul-
torasestederecho,porqueen la filosofía del texto sequierereconocerla glo-
balidad tanto del permisode maternidadcomo dc La indemnizacióneconó-
mica para todas las mujeresque trabajen.Sin embargo,los aumentosde los
costesde SeguridadSocial que ello podría suponer, la falta de prácticaen
nuestropaísdeserviciosde sustitucióny la escasacapacidaddepresión,has-
ta la fecha,dc las mujeresagricultorasen apoyoa estasreivindicacioneshan
hecho que todavíaestosderechosmínimos no seanuna realidad,y que las
mujerescolaboradorassigan sin interrupción sus trabajosen la explotación
agrariacasi hastala fechapróxima al partocon los problemasde esfuerzofí-
sico y manipulaciónde agentespeligrosos,al igual quese reintegranal traba-
jo en las primerassemanasdespuésde dar a luz y en periodode lactancia,lo
quesuponeriesgostanto parala madrecomoparael niño.

En algunospaisesde la UE, los serviciosde sustitución sc estánutilizan-
do incluso para que los agricultorespuedandisponerde vacaciones,espe-
cialmentecuandotienenanimalesa sucargo,y puedenestosserviciosserco-
financiados con fondos comunitarios; de ahí que parezca razonable
establecerun sistemasimilarparalasagricultorasquedana luz.

Un segundoaspectotambién importantees la falta de formación e infor-
mación.Estas mujeresprecisancursosespecíficosque abarquentodas las
cuestionesimplicadasen la producciónagrariay que cadavezresultanmás
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complejasal integrar elementosde gestiónempresarial.Igualmentela infor-
mación es imprescindiblepara«estaral día» en la producciónde suempresa
y poderser no solo cotitularessino corresponsalesdel procesode produe-
cion.

La reformade la PolíticaAgraria Comunitariay los efectosde las nego-
ciacionesdel GAYE, estánimponiendoun modelo de actividadagrariaim-
plicado en el desarrollorural integradoy enla diversificacióndeactividades
en el senode la explotación.En esenuevo mareo,las mujerestendránque
pasaradesempeñarun papelactivo en esasnuevasactividadescomo el agro-
turismo, la artesanía,la agriculturaecológica.Peropara ello, deberámodifi-
cansesu estatuscon el reconocimientojurídico dc susderechosy el nuevorol
adesempeñaren lasasociacionesy sindicatosdel sector.

Hastaahora,dichaparticipaciónha sido escasay casinula en lospuestos
de dirección.En los sindicatosde agricultoresno ha habido sensibilización
sobreel tema,y solo la entradaen el COPA, dondelas agricultoraseuropeas
han sabidoganarseuna parcelaen los órganosde decisión,ha mostradola
necesidadde incorporara las agricultorasespañolasa la toma de decisiones
enlas asociacionesquerepresentanlos interesesde las explotacionesfamilia-
res.El mundodelos agricultoresestaempezandoa dejardeserun mundode
hombres,y las agricultorasse sienten con capacidady mayor flexibilidad
para romperesquemasdel pasadoy diseñarun nuevo comportamientopara
suempresaagraria.

Lastrabajadorasasalariadas

Las característicassocioceonómicasdel medio rural explican que no
exista un componenteelevadode asalariadasencondicionesparecidasa las
de las zonasurbanas,bien seaen la industria o en el sectorservicios;y por
tanto tampocohay una concienciaparecidade derechoslaborales,negocia-
ción de convenios,etc. Ni el tipo de actividadeslos promueven,ni las traba-
jadoraslos reivindican,demaneraqueen comparacióncon el «mundourba-
no»,el númerode mujeresquesonconsideradas«trabajadorasasalariadasde
plenoderecho»es muyinferior, especialmenteen el períodoanteriora la cri-
sis y tiexibilizacióndel mercadolaboral.

Las mujeresquetrabajancomo asalariadasestables,generalmentelo ha-
cenen empresasque se hantrasladadoal mundorural en buscade costesla-
boralesmásbajos o menorconflictividad laboral. Sonempresasque utilizan
intensivamenteel trabajo y con bajos niveles de productividad,por ello, en
general,el tipo decondicioneslaboralesqueseofrecenestánen los minímos
legales(basesdesalarioy cotización inferiores)perodadala ausenciadeem-
pleos alternativosmuchasmujeresse sientenincluso satisfechasde poder
ejercerlos.

La ventajade estosempleos,a pesar de todo, es queal ser legalesen
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todassuscláusulas,les dan a las trabajadorastodoslos derechoslaboralesre-
conocidosaunqueseaen su cuantíamínima, lo que en el mundorural (por
ejemplo cobrarel subsidiode desempleo),seconsideraun privilegio. En las
zonasPER,como Andalucíay Extremadura,el cobro del subsidioha hecho
queel costede oportunidaddc trabajarenla industriaseamásalto, de mane-
ra quelos trabajadores,y tambiénlas mujeres,auínentansu poderde ncgo-
cíacíon.

Como colectivo, resultamás numerosoel de las asalariadasde carácter
temporal. Las empresasque realizanestetipo de contrataciónsuelenestar
dedicadasa productos«estacionales»,tanto en agroindustriascomo en la in-
dustriao los servicios(turismo).

Paralas mujeresquetrabajanbajo estasfórmulas,susderechosseven se-
riamentereducidos,puesno siemprepuedenalcanzarel periodo dc cotiza-
ción suficientepara cobrarlas prestacionesde: maternidad,desempleo,bajas
por ILT y pensióndevejez o invalidez.

Más alía de susefectossobrela seguridadsocial, la temporalidadde los
contratosconlíevala falta de profesionalizacionde estasmujeresy la consi-
deraciónde sutrabajocomo subsidiarioen el senode la familia, y por tanto
sin la motivaciónpara mejorarsufbrmación o sindicarsey participaractiva-
menteen el medio rural.

Las trabajadoraseventualesdel campo,tienencondicionesdiferentesse-
gún vivan en zonaPER o enlas del RégimenEspecialAgrario. En el primer
caso,Andalucíay Extremadura,les resulta relativamentemásfácil tenerde-
rechoal cobrode las prestaciones,mientrasqueen el REA no sepercibein-
demnizaciónsi no se estatrabajandoen el momentode la baja, y no se tiene
derechoal «subsidiopor paro».

La formade demostrarque se estatrabajandoes la firma del empleador,
por [oque a vecesbastaconseguiresafirma, peroa cambioel poderde nego-
ciaciónde lostrabajadoras/esquedamuy mermado,porquede lo contrario,
es difícil pensaren podervolver apedirun favor enel futuro.

En cuantoa lo queseconocecomo la «economíasumergidao,enel mun-
do rural existeun amplio númerode mujeresquetrabajandentrode la mis-
ma, bien en su propio domicilio, o en localesde la empresa.Estasmujeres,
carecentotalmentede derechoslaboralespueslas empresasno les dande al-
ta en la SeguridadSocial y por tanto despuésno puedencobrarlas prestacio-
nescorrespondientes.

Estefenómenono esparticulardel mundorural, sino quetambiénapare-
ce en el mundourbanoy afectaa un númeromuy elevadode trabajadores,
especialmenteen momentosde crisis y cambiosen el sectorproductivo.Sin
embargo,en el mundorural tienela peculiaridadde que la falta deconcien-
cia«comotrabajadoras»de muchasdelas mujeresqueestánen esasituación,
les hacepocoreivindicativasparamejorarsu estatus,de maneraquecuando
las condicioneseconómicasdel sectorpodrían «legalizarsu situación»esto
no siempreseproduce,encontrándonoscon mujeresquedespuésdetrabajar
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duranteunabuenapartede suvida activa,carecendel derechoa cobrarpor
invalidezo jubilación, o mujeresqueno recibenindemnizacionesenel perío-
do posterioradara luz.

Igualmente,el trabajosumergidotieneefectosmuy negativossobrela sa-
lud y la seguridadde estasmujeres,puesel no reconocimientode sutrabajo
haceque no esténpreparadaspara afrontar en las debidascondicionessu
trabajo (especialmentecuandoconlíevala manipulaciónde productostóxi-
coscomolos tinteso pegamentos),ni siquieraseproducela investigaciónsu-
ficientesobrelos efectosdeciertostrabajossobreestasmujeres.

Un casoparticular pero bastanteabundantelo representanlas mujeres
quesededicanal marisqucoo a la manipulacióndel pescadoquedifícilmen-
te tienen la coberturade la SeguridadSocial, y que antelos cambiosen el
sectory por las peculiaridadesdel sistemade cotizaciones,van a quedarsin
ningúntipo dederechospropios despuésdehabertrabajadodurantemuchos
anos.

Otracaracterísticaespecificadel mundorural, el la escasezde ol’erta pú-
blicade empleo.Frenteal incrementode los empleospúblicosen los últimos
años,en los pequeñosmunicipios o en las zonasdel interior, la administra-
ción y las empresaspublicasapenasestánpresentes.Dadoque la oferta pú-
blicaha sido unadelas salidasmásimportantesparala integraciónlaboral de
las mujeres,dondela objetividaddel accesoha permitido la entradade mu-
chasmujeresal mercadolaboral, su carenciaen el medio rural implica la in-
ferioridad de condicionesen las quese hanencontradolas mujeresquehan
decididopermaneceren el medio rural,bien deformavoluntaria o por con-
dicionantesfamiliares.

Especialmentela falta deofertapública semanifiestade caraa las titula-
dasmediasquepuedenserel componentea medio plazo más importanteen
el mundoruralentrelasgeneracionesmásjóvenes.

Equipamientos e infraestructuras

Dadala división deroles queha venido imperandoen nuestrasociedady
quepervivecon mayor fuerzaen el mundorural, la mujersigue siendola en-
cargadadcl cuidadode losniños, enfermos,discapacitadosy personasmayo-
res.

Portanto,la incorporacióndelas mujeresa la participaciónsocial y labo-
ral implica la posibilidad de accedera unosservicios quepermitanhacerla
compatiblecon suvida familiar.

La dotaciónde estosserviciossueleserinsuficienteen todoslos medios,
pero esaescasezes«dramática»encl casodel mundorural. Carecemosde in-
formación parapoderhablarcon exactitud,puessi sólo existenalgunosdatos
sobreestosserviciosen general,estosvienenagregadosparala provinciao el
total de la ComunidadAutónomae incluso para lasgrandesciudades,pero
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ello no nos sirve parasacarconclusionesporquelos serviciosdebenestarsi-
tuadosen el medio en quese necesitan.

Sin embargo,las informacionesdirectasa travésde las asociacionesde
mujeres,encuentros,sindicatos...,ponendemanifiestoquelas mujeressiguen
encontrandoseriosobstáculosparaaccederal mercadolaboral cuandotie-
nen familiaresa su cargo,salvo que a su vezpuedancontarcon las mujeres
mayoresqueson lasencargadasdecuidara losfinos.

El costede estosserviciosy el despoblamientodcl mundorural ha lleva-
do a unaconcentraciónde muchoscentrosa nivel comarcal.Si bien en algu-
noscasospuedesernecesario,lo cierto es queen otros ha supuestounanue-
vadificultad aañadira lasmujeres.

Además,la presión cultural tradicionales más fuerte en el medio rural
dondeen ocasionesse sigue penalizandoa la mujer que «abandona»a su fa-
milia por salir a trabajaren un pueblopróximo, o se va unosdíasparaasistir
a cursos,jornadaso cuandoaccedea un puestode responsabilidaden un sin-
dicatoo asociaciónqueimplica desplazamientosfueradesunúcleo.

No resultafácil sintetizarconclusionessobrela situaciónparticulardelas
mujeresen el medio rural, si bien si quisierafinalizar recordandoquemuchas
de ellas todaviano tienengarantizadosmuchosde losderechosquelasmuje-
res del mundo urbanopodemospracticar,con muchasdificultades, eso sí,
cotidianamente.Porello, resultaránecesariodedicarunabuenapartede las
políticasde igualdady de acciónpositivahaciaestasmujeres.


